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• 
• a muerte del Excmo. s e ñ o r 

Arzobispo,Dt, Tomás Mu-
niz Pablos (q. e. g, e.) ha de­
jado huérfana de Pastor a la 
Dióces is de Compostela. 

L a Acción Católica Dioce­
sana llora la muerte de su 
Jefe venerado y quiere hacer 
llegar a todos los á m b i t o s de 
la Dióces i s , por medio de las 
p á g i n a s de E ULTRBYA, los 
ecos de su dolor v i v í s i m o y 
suplica de sus favorecedores 
y fieles una oración fervoro-
rosa por el que fué su aman-
t ís imo Padre y Capitán en las 
lides del Señor. 

• 
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E U L T R E Y A 

" E L SEÑOR NOS LO DIO, EL SEÑOR NOS LO QUITO 
¡BENDITO SEA SU SANTO NOMBRE!" 

La grave enfermedad que desde hacía cuatro nños aquejaba a nuestro amadísimo Prelado (q. e. p. á.) 
y que con tan cristiana resisrnación supo soportar, tuvo fatal desenlace en la madrugada del lunes, día 15 
de marzo. 

Sólo aquella resignación, de la que tan alto ejemplo nos dió de continuo, pued« hacer que alcance­
mos a sofocar nuestros gemidos y acertemos a enjugar nuestras lágrimas, cuando aun en nuestros oídos 
vibran los sones lastimeros de los bronces qué lloran la muerte del Arzobispo amado y su Cabildo Catedral 
eleva aJ Altísimo las preces litúrgicas por el eterno descanso de su alma, en tomo al catafalco enlutado 
con fünerarios crespones. La santa resignación que supo enseñamos nos hace exclamar con el santo Job: 
"El Señor nos lo dió, el Señor nos lo ha quitado. ¡Bendito sea su santo nombre!" 

La seguridad de su triunfo en el Cielo es un nuevo consuelo a nuestro lastimado corazón. La Acción 
Católica sabe que su bien amado Arzobispo es en la presencia de Dios abogado poderoso de sus huestes 
diocesanas que con tan afanosos cuidados capitaneaba. Y la Acción Católica, como homenaje póstumo a 
su Capitán, quiere exaltar la figura de su Caudillo extinto por medio de estas páginas de E ULTREÍS1A, que 
bajo sus auspicios nació y adquirió incremento y al que tantos consejos y bendiciones debe. Por ello, tras 
el reportaje gráfico de estos días de luto, hará desfilar ante los ojos de sus lectores un rápido documental 
dé la vida del Dr. Muniz de Pablos a,l frente de su grey compostelana, vida colmada de maravillosa acti­
vidad que gira principalmente en torno a sus grandes amores: Seminario, Acción Católica y resurgimiento 
de la devoción jacobea. 

El Seminario, plantel dé sus futurosi colaboradores en la misión apostólica, al que mima, por el que 
se desvela y al frente! del que coloca destacados elementos, procurando (desde la reforma material y el 
proyecto de un Seminario Menor y otro de Verano, hasta la total transformación disciplinaria, intelectual 
y mcraU la más completa y sólida formación integral para los futuros sacerdotes, que habían de llevar 
a todos los ámbitos de, la Diócesis el nuevo vigor y savia recibidos en el Seminario; beneficio incalculable 
del que ahora precisamente empiezan a notarse los superiores resultados. 

La Acción Católica, prolongación del sacerdocio, recibe iiñpulso y auge maravillosos en la Diócesis 
con eL advenimiento a la silla episcopal compostelana de nuestro llorado Arzobispo. El personalmente 
transmite órdenes, señala directrices y gana batallas; él elige y coloca al frente de ejército tan poderoso 
¡dóneos colaboradores; fomenta Cursillos de formación así para1 Consiliarios como para dirigentes, Sema­
nas de Estudio locales y comarcales. Reuniones interparroquiales. Asambleas Diocesanas..., en su perma­
nente afán de que la Iglesia Compostelana pudiera en todo momento contar con un ejército del Bien, dis­
ciplinado, formado y eficiente a las órdenes de la Jerarquía; para ello crea eí Instituto Diocesano de Cul­
tura Religiosa Superior en el que podrán recibir la necesaria formación no sólo los dirigentes y propa­
gandistas sino también todos los fieles deseoso^ de perfeccionar sus conocimientos de nuestra sacrosanta 
Religión, A la Acción Católica encomienda las más arduas y necesarias campañas: Seminario, Catequesis, 
Moralidad, contra la blasfemia, pro santificación de las fiestas... y, sobre todo, la Campaña pro Ejercicios 
Espirituales que culmina en el magno proyecto de la Casa Diocesana de Ejercicios (hoy próximo a la rea­
lidad;, obra cumbre de su Pontificado, que el Señor, cual a nuevo ¡Moisés ante la Tierra de Promisión, no 
quiso que llegase a ver coronada desde la tierra y por la que consideraba tan glorioso su Pontificado como 
el del inmortal Gelmírez. 

La Casa Diocesana de Ejercicios Espirituales es el testamento que el Prelado extinto deja a su ama­
da Acción Católica. Ningún afiliado puede olvidar que a la Acción Católica incumbe! la obligación de llevar 
a feliz término aquella obra, a ella solemnemente encomendada. Ningún diocesano puede considerarse des­
ligado de aquélla obligación que, dados los finesl de reforma individual y social que son fruto de los Santos 
Ejercicios, no sólo acucia a la Acción Católica, sin© que urge a todo cristiano. 

La devoción jacobea de nuestro Arzobispo se puso de manifiesto desde el momento en que fué pre­
conizado Arzobispo de Santiago, noticia que recibió con especial júbilo dado su acendrado amor al Apóstol 
Patrón de España. Sus trabajos para lograr el resurgimiento de la devoción jacobea en nuestra Patria y en 
el mundo entero, para el mayor esplendo» de los Años Jubilares, dieron motivo a las ingentes peregrina­
ciones que, de todas partes, hemos visto desfilar por nuestras rúas y postrarse ante el Apóstol Santiago. 

Tal es en brevísima síntesis una pequeña parte de la labor ingente del fallecido Arzobispo, Dr. Muniz 
Pablos. Siempre en el frente del combate, en su puesto de primera fila que jamás abandonó, aun en los 
momentos que su enfermedad hacía más agobiadores, podría repetir con S. Pablo: "Bonum certamien cer-
tavi, cursum consummavi, fidem servavi. In réliquo repósita est mihi corona justitiae, quam reddet mihi 
Dóminus in illa die justus judex (II ad Tim. IV-7, 8)". "Combatido he con valor, he concluido la carrera, 
he guardado la fe. Nada me resta sino aguardar la corona de justicia que me está reservada y que me 
dará el Señor en aquel día, como justo juez". Así sea. 
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E U L T R E Y A 

En la muerte del Doctor 
Muniz Pablos 

Por PAULINO PEDRÉT CASADO 

Termiinaba yo mis 'estudios de esscmm, cuando oí 
hatolar por primera vez de él. fEra una novedad de 
librería por aquetllos años de 18122 su obra '•Procedi­
mientos edesiástlcos", 3̂  aunque TÚO la dieí icaitonces, 
el nombre dfe su ¡autor me quedó gralbado. Giasté luego 
tres años luchando por conseguir oin pusisito en da vida 
social, inmune en lo qiÉs cabe de las indemenciias hu-
mianas, y pronto volví a encontrarme con el recuerdo 
del Dr. Muniz. Fué un día lleno de soil, junto al ancíbo 
mar azul, en que yo en plena luna de miel por haibter 
obtlsniido recientetmente un .ca,rgo para &í que me creí 
idóneo y que mei parecía; seguro, paseaba tranquila­
mente con mi nuevo superior, un sacerdote ya entra­
do 'en edad, que desde que le t raté fué además' y so­
bre todo amigo cordialísimo. Me [hizo la merced de 
algunas confidencias, y entre ella® esta: he encontra­
do un libro que me resuelve- todas las dudlas día má 
cargo: los "Procedimientos eclesiásticos" del canór 
ni^o de Jaén don Tomás Muniz. 

Yo ya ihabía recibido una alegría un año antes, 
cuando en 19214 el Gobierno da Primo de Rivera nom ­
brara a este señor, Auditor de Ja Rotia de la aSTumcia-
tura, uno de tantos aciertos que ein asuntos ecleisiás-
ticos tuvo aquel inolvidaible Gen|;ral, por ¡habterlo he­
cho ^n premio a una destacada; lahor de; canonista, y 
no un favor a un amigo, como acostumbraban a hacer 
los políticas1 liberales y conservadores, de mílnifancia 
y adolescencia. Pero la asevEración de mi cariñoso 
jef e y amigo me movió a estudiar la vida y oíbras del 
elogiado prebendado, y hojeé sus Eterefchos Capitular 
y el Parroquial, y aeí con algún detenimiento varios 
capítulos de los tres densos tomos de ios "Procedi­
mientos". 

No suelen ser los jóvenes corrientes, aun los que 
ostentan id título de Abogado, muy añcioniados ai De­
recho privado, por laTinura de abstracción y la com­
plejidad de supuestos de hecho qu|e su conocimiento 
requiere, y yo no era una excepción; pero mis llamó 
la atención y me atrajo sobremanera Muniz desde el 
primer momento, por su humilde oriiginlalldad (sus 
iltoros no isran como la mayoría de los textos' que yo 
cotnocía, de frases estereotipadas, y, fcuando no, de 
síntesis oscuras y precipitadas), por su siensatez ^cua­
lidad más útil y prteíerible a la de genio), por la se­
rena y amana elegancia de su estilo, que en ninguna 
cuestión se hace pesado, por su denso saber y espíritu 
©clesiásticos, por su aicendrtado (y prudente eispañio-
lismo', notorio en la preif erlEncia' de citas siempre opor­
tunas de nuestros caartmlstas iclásicos, como Barbosa 
García, Sánchez. González Téllez, Mostazq o de los 
mjjustamente olvidiadog del pasadb siglo, ctomo' I n -
guanzo, Romo, Lafuente y Gómez Salazar, tevelado-
nes de un hondo y continuado estudio- de ellos san 
desdeñar, (cuando es conveniente, ¡La' apelación la ex­
tranjeros, como, .por no mencionar más que a mo­
dernos, Wernz, Oavagnis, Giasparri y Jüega, cuyas her­
mosas obras le eran tan familianss como la intere'-
eante historia de nuestras pecuilíare® instituciones ca­
nónicas. 

Ocupaciones diversas, unasl contriai m i voluntad y 
otras por debilidad de ella, han motivado que no 
haya yo hecho un estudio acabado, dentro ds' la pe-
queñez de mis facultades, de aJlgunas ofonas cieñtífi-
•cas del Dr. Muniz que he manejado; pero dlsibo con­
fesar que, como sucede siempre en los trabajos de 

mérito, cuantas veces vuelvo a. leerlas, encuentro en 
ellas nuevas enseñanzas, y admiro m á s la perspicacia 
de buen .'Espíritu y serena prudeíícia de su autor, 
siempre práctico, que, con la concisión ingeniosia de 
que es un modelo su breve prólogo al Derecho fuñe-" 
ral del Dr. Blanco Nájera, IB han ¡franqueado H acce­
so a ]>a pléyade de canonistas contemporáneos de fa­
ma universal, en cuyo número es ceUeibrado por figu­
ras tan prestigiosas como el insigne moralista alemán 
PrümmEr y .el Auditor de la Rota Romana y famoiso 
procesalista canónico Frañcisco 'Roberti. 

Lo que me pasa en sus librcis me ha sucedido tam­
bién (y creo que como a algunos amigos míos) con el 
conocamiento personal de él. Guando ,le visité ^por 
primera vez en Santiago, rscién llegado a esta ciu­
dad como Arzobispo, en el recato y superficiaflüdiad de 
una conversación de presentación, noté ya quei era 
•sobre todo sacerdote, lo quls naturalmenite me agradó 
muchísimo, pero en las pocas visitas —unas ocho— 
que después tuve el honor de hacerle, supe dé' él más" 
mejor dicho, me confirmé en la ttólEa de que era un 
excelente ministro dea Señor, poique le y i siemp r̂e 
adorador concienzudo de la justicia,, huimiidísimo. pin 
apariencias n i gesticulaciomEs,- adornado de1 lai virtud 
de la auisteridad, imprescindible (hoy en los eclesiás­
ticos, muy_sensible a toda desgracia, en una palabra,, 
padre cariñoso de sus diocesanos y en 'Espeidial de los 
déngos. Porque, además de hombre versadísomo co­
mo pocos, aun de su jerarquía, en ciencias eCfesiás-
tacas, sobre to'do en maitEiriias de Teología Práctica 
por el tenazmente cultivadas con altoi espíritu ecíle-
siástlco, era un gran señor, dp, elevados gustos e in -
genip, y un ingente, insupErabile corazón. ¡(Lásitima, in ­
mensa de' quie sus doce años de pontificado ten San­
tiago hayan sido atarazadots por su siempre quebran­
tada salud! 

No. puedo olvidarme de la prolfunda impresión que 
en mi produjeron ciertas frases suyas en sus fre­
cuentes y cortos escritos1 en el Boletín del Arzobis-
paido, como, por ejemplo, en el del 1'5 de Diciiembre 
de 1940 ai hablar sobrlE' el estudio '•necesario, aunque 
no fuese más que por la conveniencila de mantenerse 
en- un plano m á s alto que el de la mísera vida cor­
poral", o la ingenua dulzura de sus tiErnos períodos 
al recomendar el ejercicio dte las ¡Flores a María re-
wiadores de su amor filial a Nuestra Madre del Cie-
i L ^ ' 3 '^^*10 &N ea referido Eloietín en Abril de 
UMA, poco mas; de un mes después % haber empezado 
su forzada reclusión vitalicia. 

Cuantío la Iglesia comenzaba leste año el luto de 
^TilP111 1̂11150'6̂  consagrada a ireicordar la Pasión 
y Muerte delBenor, dispuso Dios que' tuviésiemos los 
diocesanos de Santiago lá desgrajcia de perder a nues­
tro Obispo y Padre. Así la meditación en su tránsito 
nos ha rá más provechosa, esta Semana Sfanta, la de 
la muerte d(El Divino Autor de toda vida. 

En la majestad silenciosa de unai noche lazul d^ 
estrellas v d ó su noble espíritu al Cielo, adonde siem­
pre tendió. Me (entregué al sueño sabiendo que vivía 
y ai despertar tuve el dolor de saber qu© nos había­
mos quediado sm el. Nb iamenguó, en verdajd. Ha pena 
el temor ya antiguo de esta muerte, que poco a poco 
íbamos; viendo hacer n M l a sobre un (ouferpo que des­
de hacia cuatro años ella había señalado 

Pero el nos deja escrito que nuestra vida en la 
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E U L T R E Y A 

LA NOÍICIA D E L FALtECIMIENÍO EN EL BOLEÍIN O F I C I A L D E L A R Z O B I S P A D O 
Con este objeto publicó un número extraordinario 

El B. O. del Arzobispado, con fe­
cha 15 de los corrientes, da cuenta 
del fallecimiento del Excmo. Sr. Ar­
zobispo, en. un número extraordi­
nario, con las siguientes palabras: 

''Con el más hondo sentimiento 
tenemos que comunicar al Venera­
ble Clero del Arzobispado, a las 
W Comunidades y Congregaciones 
Religiosas, a las Cofradias y Aso-
oiaciones Piadosas y a todos los 
fieles en general que él Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Dr. Don Tomás Muniz 
Pablos, Arzobispo de la Diócesis, ha 
descansado en el Señor a las tres 
de la mañana de hoy, quince de 
marzo de mil novecientos cuarenta 
y ocho. 

Durante todo este invierno había 
venido intensificándose, aunque no 
para inspirar grave temor, el pade­
cimiento cardíaco que le afectaba. 

Anteayer, a las nueve de la no­
che, sufrió un fuerte ataque de dis­
nea, que con alguna intermitencia 
fee prolongó durante toda la noche 
y madrugada de ayer, lo que le h i ­
go mostrar deseos de recibir solem­
nemente el Santo Viático, por lo 
que el Excmo. Cabildo Metropolita­
no dispuso que le fuera adminis­
trado a las once de mañana , como 
así se hizo con el ceremonial pro­
pio de la Santa Iglesia Catedral. 
Llevaba a su Divina IMajestad el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo Auxi­
liar, Doctor D. José Souto Vizoso, 
y acompañaban el Excmo. Cabildo, 
representaciones del Excmo. Ayun­
tamiento y Excma. Universidad y 
demás Autoridades civiles y milita­
res, así como de las Ordenes y Con­
gregaciones Religiosas, el Venera­
ble Clero iParroquial, Seminario 
Diocesano, Cofradías y Asociacio­
nes piadosas y multitud de fieles, 
que así quisieron dar fe de su amor 
y veneración al doliente Pastor de 
la grey Compostelana. Con pleno 
sentido y conocimiento hizo Su Ex­
celencia Rvdma. las protestaciones 
de fe del Ritual, perdonó y pidió 
perdón a todos, y recibió la Sagra­
da Comunión, quedando por algún 
tiempo más tranquilo y aliviado de 
su padecimiento. , 

Todavía hasta media tarde fué 
conservándose con relativa tran­
quilidad y hablaba, a veces en to­
no jovial con los que le rodeaban; 
hacia las siete de la tarde volvió 
a, sobrevenirle una gran fatiga res­

piratoria, que se aumentó todavía 
más a las nueve de la noche, hora 
en que se temió que ya su vida no 
podría prolongarse. El Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo Auxiliar le ad­
ministró la Santa Unción, le dió 
la Bendición. Apostólica y rezó las 
preces de la Recomendación del al­
ma, cuando todavía el Señor Arzo­
bispo conservaba sus facultades 
mentales. 

Con los auxilias de la ciencia se 
venció todavía esta crisis y el en­
fermo entró en un período de ma­
yor tranquilidad en la respiración, 
y aun parecía que algunos momen­
tos descansaba normalmente, aun­
que ya fué perdiendo rápidamente 
el conocimiento y las energías, que 
había hasta ahora conservado. En 
este período de calma y relativa 
tranquilidad entregó plácidamente 
su alma al Señor, a las tres de la 
madrugada, rodeado de sus fami­
liares, del Excmo. Sr. obispo Auxi­
liar, limo. Sr. Vicario General, se­
ñor Provisor, Sr. Canciller y señor 
Rector del Seminario. Durante el 
día le habían acompañado también 
los médicos, doctores D. Fernando 

Alsina, D. José Puente Castro, Don 
Arturo Fernández Cruz y él médi­
co de cabecera. D Luis Sánchez 
Harguindey, al que no podemos 
menos de testimoniar desde esta 
página de luto el más sincero agra­
decimiento por sus continuos des­
velos y cariñosos cuidados con el 
Excmo. Sr. Arzobispo; bien puede 
asegurarse que a l Dr. Harguindey 
debió el Sr. Arzobispo unos cuantos 
años de vida; apenas iniciada la 
última crisis, no se separó ya de su 
lado un solo momento, actuando no 
sólo como médico sino más bien 
como cariñoso familiar del egregio 
paciente. El Sr. Arzobispo, que le 
profesaba sincero y hondo afecto, 
sabrá pagarle con su intercesión en 
el cielo, donde esperamos que la 
misericordia del Señor haya reco­
gido su alma. 

¡Descanse en paz el Arzobispo 
Muniz Pablos, cuyo rectitud y bon­
dad todos han podido admirar, y 
que era mucho más tardo para cas­
tigar una falta que para perdonar 
al delincuente! 
Réquiem aeternam dona ei, Domine 

et lux perpetua luceat ei." 

El Doctor Muniz Pablos hizo el número 75 en la ^ 
gloriosa pléyade de Prelados Compostelanos 

A partir del gran Gelmírez, pr i ­
mer Arzobispo Compostelano, que 
gobernó la diócesis desde 1120 has­
ta 1139 hubo los siguientes Arzo­
bispos de Compostela: 

Hasta mediados del siglo XIV: 
Berengario o Berenguel I , Pedro I 
Elias, Bernardo I , Pelayo I , Rai-
múndez, Martín I Martínez, Fer­
nando I Cortés, Pedro I I Gudesteo 
o Gudesteiz, Pedro I I I Suárez de 
Deza, Pedro W Núñez, Juan I Arias, 
Egaz Fafez, Fernando I I Alfonso, 
Gonzalo Gómez, Rodrigo I Gonzá­
lez, Rodrigo I I del Padrón, Beren­
guel I I de Landora, Juan I I Fer­
nández de Limia y Martín I I Fer­
nández de Grez, desde el que em­
piezan a llamarse Arzobispos de 
Santiago. 

Los restantes Prelados del siglo 
XIV son: Pedro V, Gómez Manri­
que, Suero Gómez, Alonso I Sán­

chez de Moscoso, Rodrigo I I I de 
Moscoso y Juan I I I García Manri­
que. 

En el siglo XV Lope de Mendoza, 
Alvaro Ñuño de Isorna, Rodrigo W 
de Luna, los tres Fonsecas, Alonso 
I I , Alonso I I I y Alonso IV. 

En el siglo X V I : Juan IV Tabo­
ra, Pedro V I Sarmiento, Gaspar I , 
Pedro V I I Manuel, Juan V Alvarez 
de Toledo, Fr. Alonso V de Castro, 
Gaspar de Zúñiga Avellaneda, Cris­
tóbal Fernández de Valtodano, 
Francisco I Blanco, Juan V I del 
Yermo, Alonso V I de Velázquez y 
Juan V I I de San Clemente. 

En el siglo X V I I : Maximiliano de 
Austria, Juan V I I I Beltrán de Gue­
vara, Luis I Fernández de Córdo­
ba, Fr. Agustín I Antolínez, Fr. Jo­
sé I González, Agustín I I Spínola, 

(Pasa a la página 11) 

tierra es "deleznablé" (otro de sus adjleltivois carac-
tsrís-ticos), y sabemos para nuestro consuelo que día 
suya no s\i ha rxtinguido sino cambiado,, como nos 
enseña el prefacio á? la Misa de Difuntos, que él con 
su exquisito gusto artística,-entusiasmado de ios con­
ceptos áureos que en la Liturgia ifúnebre asoman ata­

viados con impsdaM'Es expresiones latinas,, un día en 
una tefe mis rápidas visitas se dignó conmigo breíve-
mente repasar. 

Señor: procura a tu siervo Tomás, a quien hon­
raste con la dignidad pontifical, -habitaicáón eterna a'n 
les Cielos. .. 

Biblioteca de Galicia



E U L T R E Y A 

L A D I O C E S I S D £ LUTO 
El amor que ios fieles profesaban a su Prelado se puso de 

manifiesto al conocerse su fallecimiento 

El cadáver ttei Arzobispo, en la Capilla ardiente del Palacio Arzobispal, donde recibió ej último homenaje de los 
fieles. El rostro de| Prelado apa-ece ennoblecido por ia paz de tos que han muerto en el seno de Dios 

¡El Prelado, el amado (Pastor, ha 
musrto...! La notácia, dáivulgada por 
lia Prensa en granídels titularieis, co­
rrió por dclquier, ponienldo velos de 
dolor en los eorazones, deisde las 
prltoeras hora® del 1I51 del actual. 
Impositolc; recoger ©n esbas línea® el 
movimiento que el duelo slenitido 
impulElaba. La ¡Diócleisls ll'oró y llora 
la orfandiad y con resigmatio celoi fi­
lial ise dispuso a rendir el postumo 
homenaje debido a quien supo ha-
•CErse un altar devoto1 en cada co­
razón. Die la . Diócesis, primiero, y 
después do toda España, comáem-
zan •a llegar al Palacio Arzobispal 
tele-gramas de pésame, en n/úmero 
tal, que el sólo recuento día sus sus-
criptores 'ocuparía un espacio que 
nos es imposible' dedicar: Nuncio de 
S. S., Jefe del Estado, toda clase de 
Autoridades civilÍEs y militares dé la 
Riegión, Ordenes y Asociaciones Re­
ligiosas, particulares... 

Mientras tanto, Composteia. se 
envolvía en su dolor silente y de­
voto. La Universidad y Cientros do­
centes suspendían Has clases y lo® 
salones de eEüectáculos cerraban 
susl puertais durante los días 115, 16 
y IT. Jamás hemos presenciado un 
duelo tan unánimiemente' sentido, 
fian cristianamente [expresado, 
templos se (llenaban de >ñeW¡&s y las 
Comuniones eran muy numerosas... 

A las diez de la mañana del día 
115, se reunía el Cabildo Oaiteldrali-
cio, quien encargó del gobierno oro-
vilsional de la Diócesis (al Excslen-
tMmo Sr. Obispo Auxiliar, y a las 
seis de la tard|e, se1 personó, en ple­
no, en el Palacio Arzobispal y ento­
nó un responso ante el cadáver, aun 
depositado en el ¡Salón del Trono. 

Poco después fué traislladlado el 
cadáver del amado Prelado al Salón 
de Retratos del Palacio, dond: que­
dó establecido el turno de' "VélaT pri­

mero las Ordenes Rsligiosas, los Se­
minaristas... 

A partir de- teste momento ¿i des­
file de fieles fué ooinstanite. Ante el 
cadáver, depositado en un catlafal-
co, oraban los visltlaintes, mucres de 
ellos con lágrim;as en sus meijillas. 
El infcesante desfile se añtenisificó en 
la jornada del ili6. Las autoridades 
regionales y locales ^ persona.ron 
en la dapiiHa ardientes. 

La primeira Misa de Réquiem, fué 
oficiada, a las cánco de la madru­
gada en la cámara contigua al lecho 
mortuorio, por el Excmo. Sr. Obispo 
Auxiliar. A las seis dijo otra el Ma­
yordomo del extiñito, don Miguel 
Jabát . 

Los ;pobres, a quieniés dedicaba 
aténicioh constante el amaidb Pas­
tor ¡falleeido, no fueron olvidados en 
estos días por sug fatmiliares ios 
cuales costearon en j a Cocina Eco-
nomiica setecientas comidas extra­
ordinarias, 
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El entierro del amado Prelado 

La Archidiócesis r indió homenaje postumo al Dr. Muniz Pablos 

Ostentó la representación del Nuncio de S. S. el Excmo. Sr. Obispo Auxiliar 
y la del Ministro de Justicia el Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia 

r 

La presidencia de Autoridades, en la que figura en destacado lugar ei Go­
bernador Civil, don Antonio IWartin-Ballestero, que ostentaba la representa 

ción del Ministro de Justicia 

Representaciones que concurrienron a los funerales y entierro del Arobispo 
Dr. nflurte Pablos 

. ¿Córac úisvñbiv aquí la jornada de dolor 
vivida en Oomipoisteiia el día 17, con motivo d'-) 
las soilíemmeis1 ceremondas de las hcnras ítoelbres 
y sepelio del amado Weiaéo? Este dolor, co-
mainment: sentido, igualó la toldáis las clases so­
ciales quie, ten mamifestación sublimie, aduidiieron 
a ire'nddr ¡el postrer tributo al dccior Muniz 
Pablos. 

La; población en masa se dio cita en las pro­
ximidades del Palacio Arzobispal desde las prl-
ira-'inas horas de la mañana, y abarrotaba el tra­
yecto que había de r&ccrrer la fúniebne1 comitiva, 
¡ja ceremonia iba a dar c&aásom. Ei cabildo 
Catedralicio ha entrado en Palacio, acompa­
ñando al Obispo de iLugo que, ccmpjmás antiguo 
de Oalicia, actuará e'n la misa de; funieral. Este, 
ante el cadáver ya, entona el último responso 
de los numerosos que le fueron aplicados en la 
capilla ardiente. Líe acampanó la "Sdhcía Can-
fcorum"' dsl Seminario. Estaban presentes las 
aujicridades y repreisientacioniei;, los resitantrs 
Prelados de la Riegión y numlercso públdco. 

LA CONDUCCION DEL CADAVER 

A las once menos cuarto, el cadáver, condu­
cido a hombros de los sacerdotes Srss. Guerra 
Campos, Pardiñas, ¡Flernándiez Cíela, Parrilla, 
Merelles y Carou, inicia su marcha hacia la Cja-
tedral. Eil momento en que aparece la fúnebre 

La Acción Católica diocesana rindió e| postumo tributo al Dr. Tomás rouniz Pablos, acudiendo con sus bandera1:—Ramas masculina y femenina—a las 
ceremonias funerarias celebradas en a Catedral. La Coruña envió una numerosa representación, en la que figuraLan el presidente de la Junta Losa!, el 

de la Territorial, y directivos de todos los Centros 

(Sigue en la página 11). 

chicofradía del Apóstol y demás autoridades 
y representaciones locales con el Ayuntamien­
to en pleno en lugar destacado. 

El duelo oficiad era presidido por el Exce­
lentísimo Sr. Gcb;mador Cávil de la Provin­
cia que ostentaba la rapresentación. del Minis­
tro de Justicia. El de familia, ló presidía el Ex­
celentísimo Sr. Obispo Auxiliar, Dr. Souto Vi-
zeso que también tenía la repres'intación del 
Nuncio de S. S., y figuraban en él el Vdicario 
Sr. Peña Vicente; Mayordomo del finado, se­
ñor Jabat y los médicos que asistieron al di­
funto. 

, La presidencia eclesiástica em la comitiva la 
tuvo el señor Obispo de 'Lugo. Con velas figu­
raban también los Obispos de M'ondoñcdo, 
Orense, Tuy y Abad Mitrado de Samos. Cerraba 
la marcha la Banda Municipal que durante el 
trayecto ejecutó marchas (fúnebres. 

'Las manifestaciones de dolor se sucedieron 
en todo él .trayecto. Imposiblie trlaer a este lu­
gar la reseña de las notas quia pusieron de re-' 
lleve el amor que los fieles prpfsisaban a su 
Pastor. Los pobres que él jamás olvidó, de­
mostraban públicamente su lagradteciim&nto. La 
siguiente escena' resume' todo cuanto" pudáéna-
mos decir a este respeicto: 

Cuando la comitiva pasaba por la ¡Plaza del 
Hospital con dirección a l!a Catidral, se acercó 
a ios saceirdotes que portaibáH a hombros el 

comitiva en la Plaza de la Inmaculada su­
pera a toda emoción. El silencio, solamente 
turbado por el siseo de- las oraciones y el 
canto litúrgico, es impresionante. 

Se organiza la comitiva. A la cabeza, la 
Ccmunidad de PP. Franciscanos. Le siguen 
las Asociaciones religiosas locales. La A. C, 
presidida por don Cándido Várela de L i -
mia, Presidente de la Junta Diocesana, 
Claustros de los distintos Centros docentes, 
representaciones de todas las Armas y 
Cuerpos. % 

En el centro era conducido el féretro, 
precedido del Capellán del Convento de 
San iPelayo, que portaba el báculo pastoral. 
Una sonrisa inefable plegaba los labios del 
Prelado yacente, en el féretro descubierta 
Detrás de éste marchaba el Obispo de Lu­
go con los capitulares. Cabildo y sirvientes 
del fallecido Arzobispo, con ocho jóvenes de 
A. C. en doble fila. Después del duelo de fa­
milia, iba el oficial y la directiva de la Ar­

óos aspectos del fúnebre cortejo 
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i d a JA IVCL Ciclct teciiirclcL 
Nacido el Dr. Muniz ¡Pablos en 

Castaño de Robledo (Huelva) el 20 
de enero de 1874, cursó los estudios 
eclesiásticos en el Seminario de Se­
villa con aprovechamiento tal que 
finalizó la carrera doctorándose en 
las Facultades de Filosofía, Sagra­
da Teología y Derecho Canónico, 
en el que tanto había de sobr e-
lir. 

Recibido el -sagrado orden del 
Presbiteriado el 18 de diciembre de 
1897, no quiso el Seminario perder 
un tan esclarecido alumno, por lo 
que le fué asignada una cátedra 
a la vez que ejercía el ministerio 
apostólico al frente de la parroquia 
de Santa Cruz en Sevilla. 

Conocedor de sus méritos excep­
cionales, el Obispo de León le lla­
mó a su lado, para ejercer los car­
gos de Vicario General, Rector del 
Seminario y Canónigo Penitencia­
rio en la Catedral leonesa. 

Trasladado a Jaén el Prelado de 
León, no pudo prescindir de la va­
liosa colaboración del Dr. Muniz 
Pablos, que en Jaén fué canónigo 
Arcipreste, prof esor - y Prefecto de 
Es Ludios del Seminario de Baeza y 
Vicario foráneo de la misma ciu­
dad, hasta que en 1924 fué nombra­
do Auditor del Supremo Tribunal 
de la Rota y profesor del Seminario 
de Madrid. 

Conocedora la Iglesia de las ex­
traer dianrias dotes de virtud y 
ciencia que adornaban al Dr. Mu­
niz Pablos le preconizó Obispo de 
Pamplona por decreto de la Sagra­
da Congregación Consistorial de 
fecha 10 de marzo de 1928, habien­
do su entrada oficial el 24 del mis­
mo mes. 

Ingente sobremanera fué la obra 
del nuevo Obispo al frente de la 
Diócesis de Pamplona, Seminario, 
Acción Católica y Catequesis son 
los tres objetivos a que tiende la 
labor pastoral del Prelado en los 
siete años que ocupó aquella sede. 
El grandioso Seminario de ¡Pamplo­
na, hecho contruir por el Dr. Mu­
niz, es prueba fehaciente de su in ­
cansable actividad y monumento 
perenne de • las dotes creadoras del 
Pastor cuya pérdida lloramos. Esta 
obra, que alcanzó la cantidad de 
3.000.000 de pesetas reunidas por 
medio de colectas públicas, no fué 
óbice para que el Prelado hallase 
tiempo necesario para instituir en 
todas las parroquias la Cofradía de 
la Doctrina Cristiana, celebrar Se-

•y 

La Archidiocesis compostelana que fen apretado haz de almas recibía al nue­
vo Arzobispo (27-10-35) 

manas Sacerdotales de Acción Ca­
tólica, etc., etc. 

Tales merecimientos le hacían 
acreedor a más altos cargos en la 
Iglesia. Vacante la Archidiócesis 
compostelana por él fallecimiento 
del Excmo. y Rvdmo. Dr. Fray Za­
carías Martínez, el Sumo Pontífice 
Pío X I en Bula Pontificia de 13 
de agosto de 1935 preconizaba al 
Dr. Muniz Pablos Arzobispo de San 
tiago de Compostela. 

El jubiloso voltear de campanas, 
las apretadas filas de millares de 
fieles testimoniaban en aquel do-
tningo 27 de octubre y festividad 
de Cristo Rey la profunda emoción, 
el vibrane fervor religioso de la Ar­
chidiócesis CCompostelana que en 
apretado haz de almas recibía al 
nuevo Arzobispo que la providente 
mano de Dios la deparaba. 

Y durante los doce años que r i ­
gió la Diócesis del Apóstol no de-
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Año 1944... Cruzada Misional de Estu 
de los 

fraudó ciertamente las esperanzas 
que la grey conapostelana tenía 
puestas en gu Arzcbispo conocida 
su anterior inagotable actividad. 

Su caridad tan callada como in ­
exhausta, su corazón paternal, su 
prudencia, su sencillez, su amabili­
dad exquisita, su desbordante sim­
patía, hicieron que en breve gana­
se el amor de todos sus diocesanos 
que sabían habían de-tener siem­
pre en su Arzcbispo un Padre dis­
puesto a resolver problemas, soco­
rrer abundantemente necesidades, 
y hallar siempre, entre sus múlti­
ples ocupaciones y aun en los más 
dolorosos momentos de su enferme­
dad, el tiempo preciso para recibir 
a todos los que (de cualquier clase 
social) querían oír su sabio conse­
jo, exponer sus problemas; recibir 
sus directrices, dejando a todos 
prendidos en el tesoro de su bondad 
y simpatía y satisfechoss de haber 
recibido el aliento de su palabra 
siempre oportuna. 

Su tarea pastoral durante los do­
ce años de Arzobispado es de to­
dos recordada. A trescientos mil 
alcanza el número de niños confir­
mados en la Visita pastoral que gi­
ró a todas las .parroquias de la Dió­
cesis. Numerosísimos templos y 
casas rectorales fueren construidos 
o reparados; dió nueva ordenación 
.iurídica a los concursos para la 
provisión de parroquias... Y, como 
no podía dejar de ser, centró sus 
afanes y mayores desvelos en el 
Seminario, la Acción Católica y el 
renacimiento de la devoción al 
Apóstol Santiago que tan profun­
damente llevaba en su alma. 

De estos tres anhelos hablan la 
Campaña pro Seminario, encomen­
dada a la Acción Católica, y que 
de año en año se ve prosperar, pu-
diendo esperarse de ella que llegue 

diantes... El celoso Prelado preside uno 
actos 

a hacer realidad lo que era gran 
proyecto del Prelado: la construc­
ción de un Seminario Menor para 
les alumnos de Humanidades y un 
Seminario de Verano, donde los Se­
minaristas hallen durante las va­
caciones a la vez que el necesario 
descanso para sus cuerpos, la de­
fensa de su vocación en la larga 
inacción del estío. 

La Acción Católica recibe con el 
Dr. Muniz Pablos, que la recibe en 
sus comienzos, el florecimiento^ que 
hace esperar su rápida difusión a 
las pecas parroquias donde aun no 
ha sido establecida alguna de sus 
ramas. Bajo su dirección y aliento 
se multiplican los cursillos, Asam­
bleas, Semanas, así para sacerdo­

tes como -para seglares, etc., actos 
en los que toma parte, mientras su 
salud se lo permite, y a los que en­
vía su bendición ya en les últimos 
tiempos de persistente gravedad en 
su dolencia, recibiendo siempre con 
singular agrado la visita de los asis­
tentes a los ;diversos actos, escu­
chando con sumo interés la expo­
sición de sugerencias, estudiando 
con detalle las conclusiones que le 
eran sometidas para su aprobación, 
no perdonando alguna de estas oca­
siones para orientar, estimular, dar 
mayor impulso a la Acción Cató­
lica en cada una de sus ramas y 
extenderlas a teda la Diócesis. 

En la memoria de todos es tán sus 
luminosas Pastorales, Circulares y 
Exhortaciones dirigidas al Clero y 
Pueblo fiel con motivo de cada 
una de las Campañas que a la 
Acción Católica encomendaba. 

Deseando que sus ovejas tuviesen 
una vida espiritual cada vez más 
intensa y rica, publica aquella Cir­
cular sobre la Casa Diocesana de 
Ejercicios Espirituales, en agosto 
de 1941, para que la Diócesis cuen­
te con un local apropiado donde, 
dejando de mano unos días los i n ­
tereses caducos, puedan los fieles 
dedicarse a la profunda meditación 
de los eternos. Obra comparabie a 
la del Seminario de Pamplona, en 
ella cifra el Prelado su gloria y, co­
mo muestra del aprecio profundo 
que su corazón encierra para la Ac­
ción Católica, a esta hace deposita-
ria y cumplidora de tan ^lto come­
tido. 

En marzo de 1943 uvo lugar la 
firma de la cesión del terreno don­
de había de ser emplazada la Ca­
sa Diocesana de Ejercicios y desde 
entonces, a un ritmo superior al 

La A. C... la Casa de Ejercicios. He aquí ai Prelado con la Junta Diocesana 
en el acto de firmar la escritura de los terrenos dedicados a la Casa Dioce­

sana de Ejercicios 
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La Casa Diocesana de Elercicios. "Este es el testamento que e| Dr. Muniz 
Pablos deja a la Acción Católica..." 

que dadas las actuales circunstaii 
cias podría esperarse, vienen reali­
zándose las obras de esta magna 
empresa por la que tanto se preocu­
paba nuestro Prelado y en la que 
tantas veces resolvió personalmen­
te las dificultades de todo orden 
que pudieran surgir, ya consiguien­
do materoales, ya proveyendo eco­
nómicamente con generosos dona­
tivos, etc. 

Esta obra es el testamento que el 
Dr. Muniz Pablos deja a la Acción 
Caólica. Ella ha de llevarla a cabo 
con la entusiasta colaboración de 
todos los diocesanos, que en tal 
obra deben ver el mejor medio de 
testimoniar su amor al que fue du­
rante doce años insigne Pastor en 
la Sede Compostelana. 

Interminables se har ían estas pá­
ginas si quisiéramos señalar, aun­
que solo fuera someramente la i n ­
gente labor por nuestro Prelado 
desarrollada -en esta Sede. De su 
afán por la enseñanza del Catecis­
mo nos habla la inmensa pléyade 
infantil reunida en Santiago con 
motivo del Congreso Catequístico; 
su deeso de que la formación reli­
giosa fuese profunda en intensidad 
y extensión plasmó en el Institu­
to. Diocesano de Culura Religiosa 
Superior creado bajo sus auspicios; 
dg su labor en pro de las Misiones, 
obra fundamental en la Iglesia, es 
exponente magnífico la creación 
del Secretariado Diocesano 

Su devoción a Santiago, anterior 
ya a su elevación al Arzobispado, 
hubo de subir a eminentes alturas 
de fervor cuando llegó a dirigir la 
grey del Apóstol Boanerges. Y si el 
Año Santo de 1937 fué exponente 
magnífico del resurgir nacional de 
la devoción al Santo Patrono de 
las Españas, no lo fué menos el de 
1938, (al que se prorrogaron las 
gracias del Jubileo por sus gestio­
nes ante la Santa Sede); y mucho 
mayor se espera que sea el actual 
de 1948, para el que ya se anuncian 

peregrinaciones de todos los confi­
nes del orbe que t raerán a Com-
postela millares de fieles de toda 

clase y condición, deseosos de pos­
trarse ante las benditas cenizas de 
Santiago. 

En medio de una actividad tan 
asombrosa, no faltó espacio al Doc-
tcr Muniz Pablos, ya en su vida sa­
cerdotal, ya episcopal, para escri-

. bir y publicar selectísimas obras de 
su especialidad, el Derecho Canóni­
co, entre las que se cuentan "Ins­
trucción para el cumplimiento del 
Decreto "Ne témere", sobre espon­
sales y matrimonio", "Dos pecado­
res públicos, los últimos sacramen­
tos y la sepultura eclesiástica", 
"Derecho capitular", "Derecho pa­
rroquial", "Procedimientos eclesiás­
ticos" (reeditada lo mismo que las 
dos anteriores) "El nombramiento 
de Obispos en España", "Estudios 
canónicos acerca del matrimonio", 
así como numerosas exhortaciones 
y alocuciones pastorales entre las 
que sobresalen "Exhortación a la 
oración" Publicada en la Diócesis 
de Pamplona, "Cuestionario para 
párrocos, parroquias, monasterios, 
congregaciones, clérigos en general 
y cofradías, acerca de sus fundacio-

Es eJ 31 de diciembre de 1943. El Dr. Tomás Muniz Pablos preside la co­
mitiva que se dirige a |a Puerta Santa 
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n-és .estado actual, vida y demás 
aspectos que preocupan a un Pre­
lado celoso del bien de su grey". 

Entre otras muchas publicaciones 
figuran unas "Insitrucclones canó­
nicas", sobre la rendición de cuen­
tas, de encargos confidenciaies, y 
fideicomisos para causas pías, pu­
blicadas en 1929; otras en 1930 so­
bre párrocos que aceptan economa­
tos; pastorales sobre la Santa Cua­
resma, predicación sagrada, y mil 

temas más que prueban la gran 
amplitud de mirada del Prelado so­
bre lo§ intereses espirituales de los 
fieles de su iglesia y misión del Cle­
ro, asi como la intensa actividad 
de' su vida, tan fecunda en todo 
género de buenas obras. 

Ellas habrán sido ante Dios Nues­
tro Señor el motivo del preciado 
galardón de la Gloria que todos de­
seamos para nuestro difunto Ar­
zobispo. 

Del entierro del Sr. Arzobispo 
(Viene de \a página siete). 

catiáver idleCL Prelado una dama de 
aivanzada ed|aü, de laspecto ihumilide, 
Triáis de intentar besar la cagla, g x -
dlamó: "¡Qué Dios te concedía, se­
ñor Araobiispo, el premio aíl bien 
que semibraste;!". 

IA mas preguntas que se le hacían, 
rtsponldía una y otra vez, sin po-
dér evitar el llanto: "Duriainte unos 
años hubo pan !en mi hogar por ia 
daridad del que ahora va camino 
de la Paz ©tealnia". 

¡Cuántos, cuántos podrían repe­
tir estas mismas pailatora'-s1! La card-
dia-d de'l exitinto /era inagotable. 

LOS iFUNEUAOLES 
Los funerales dieron comienzo ein 

la BasíHicia a las doce míenos cuarto, 
una vez que ifué colocado leí féretro 
en el monumiantal túmuio levanta-
do en el crucero del templo. 

La Basílica estaba totalmente 
abarrotada (de públilco, por lo que 
hubo necesidad ide oernar sus puer­
tas, .ya que la afiluencia de fieles 
era incesante. 

Lais autariidaideis y irepresienitacio-
nlcls ocuparon puiestois de pnefierencia 
desde e'l catafalco hlaista la mitad 
de la nave de Ha Soledad. 

Dijo la misa de cfuinerall el Obis­
po de Lugo, ayudaido por los canó­
nigos señores Rley iMartímez y Gáfl 
(don Pío). 

iLa "Schola Cantorum" del S-mi-
dario, que tamibién figuró en eil cor­
tejo fúnebre y que durante el reco­
rrido intgrprieitó vados misereres, 
fgeoutó la Miaa die Oassimiri. 

Lleigado el momento1 de los1 res­
ponsos, se aciercaron al (túmulo los 
Arelados gallegos y el Abad: Mitrado 
ü\e (Samos, para proaeidier1 a lia: ben -
lición ie incenisiaclón d i l túmulo, jo 
que (hlclteron uno tras otro. 

lOob'cluídos ios funerales, se or­
ganizó nuevamente la comtova pa;-
rai /dar sepultura; al cadáver. 

Han presenciado íel ;enti!:rro to­
das las laiuibciriidadles, las quie: al des­
pedirse, testimoniaren, una vez más 
su con'dclenoia al Obispo Auxiliar. 

Lia ceremoniija: sie dió por finaliza­
da ia l a una de lia tarde . 

E l último írttsponso de esta joma -
da, y dlelante de la sepultura, lo 
entonó el señor Obispo de Lugo. 

Con un silenicio iimpresionante, la 
multitud tributó en el último adiós 
ai su Prelado, póstumo homenaje de 
graititud por los dssveilos del Dr. Mu-
niz Pablos em pro de la AícOiáldióce-
sis compo'Stelana. 

A la una ,y cuarto habían termi­
nado los trabajos de la inhumación. 
La última moraida de los rSfetos del 
Arzobispo ha sido la nave central 
de la Basílica, a 119 metros de dis­
tancia: del Pórtico día la Gloria. 

Eh el próximo m|es será coloca­
da sobre la tumba una lápida de 
bronce. 

LAS HONRAS FUNEBRES 
E L DIA 18 

E!l día il!8 se celebrairon en la Oa-
tjedral las honras fúnebres por el 
Sr. Arzobispo., 

La misa da pontiffical fué canta­
da por el Obispo de Onense . 

El numeroso público que l lénate 
el primer templo ñe la Diócesfe es 
cuchó la oración fúnebre, quia des-
atriollló el Canónigo, don Manuel. 
Silva iFterreiro, con el titulo de1 "Elo­
gio fúnebre al ArzobdlsipO' Tomás 
Muniz Pablos". 

El Doctor Muñíz Pablos hizo el 

número 75 de los Prelados 

Compostelanos 
(Viene de la página cuatro). 

Pernando I I I Andrade, Pedro V I I I 
Carrillo y. Acuña, Ambrosio de Spí-
ncla, Andrés Girón, Prancisco I I 
Sel jas Losada, Antonio Monroy y 
Luis I I de Salcedo iy Azcona. 

En el siglo X V I H : Miguel I He­
rrero y Esgueva, José 11 del Yer­
mo y Santibáñez, Manuel I Isidoro 
Orczco, Cayetano Gi l Tabeada, 
Bartolomé Rajoy y Losada, Fran­
cisco I I I Alejandro Bocanegra, Se­
bastián Malvar y Pinto y Felipe 
Fernández Valle jo. 

En el siglo X I X : Rafael I Múz-
quiz Al duna te, Simón de Rentería, 
Rafael I I de Vélez, Miguel n Gar­
cía Cuesta, Miguel I I I Payá y Rico 
v Victoriano Guisasola. 

En el siglo actual: José lEC Mar­
tín de Herrera, (1889-1922), Manuel 
I I I Lago González (1924-1925), Ju­
lián Diego García de Alcolea (1925-
1927), Fr. •Zacarías Martínez Nú-
ñez (1928-1933) y el Excmo. y Re­
verendísimo Sr. D. Tomás Muniz 
Pablos, que gobernó ia diócesis 
compostelana del 13 de agosto de 
1935 al 15 de marzo del corriente 
año de 1948. 

Jesús Manuel Balboa López 

Profesor Mercantil 

Corredor de Comercio por Oposición 

Rúa Nueva, 13. SANTIAGO. Tel. 1492 

M O S Q U E R A 
Géneros de Punto - Perfumería 
Paraguas - Artículos de Viaie 

Camisería - Confecciones 

Pregunfoiro, 21 Tel. 1127 

Santiago de Compostela 

plllllllillllllllllllllllilllllllllililllliilll 

¡RABAGO Y BARRERAS S.L.1 
C O N S E R V A S 

H Puebla del Caramiñal (Coruña) M 

ÍNIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIiM 

F A B R G A D E C H O C O L A T E 
D E 

J E S U S R A P O S O Y C " 
CARAMELOS, GALLETAS 

Huérfanas, 15. - Teléfono 1401. - Direc Teleg, CHORAMELOS 
S A N T I A G O D E C O M I P O S T E L A 
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12 E U L T R E Y A 

B A N C O P A S T O R 
CASA FUNDADA EN 1776 

Capital . Ptas. 30.000.000 00 
Reserva " 30.012.553'26 

C E N T R A L : LA CORUÑA 

Teléfono 41.00 (ocího líneas) 
Agencia Urbana en Cuatro Caminos: La Coruña 

Teléfono SSIE 

S U C U R S A L E S : 

Barco de Valdeorras, Caldas de (Reyes, Cangas, 
Carballino, carbadlo, Cedeira. Oelanova, Chan­
tada, E l Ferrol del Caudillo, Fonsagrada, Oiíjón, 
•La Estrada, La Guardia. LUGq, MADRID, Ma­
rín, Meillid, Mondoñedo, Míonforte, Mugía, Noya, 
Ordenes, ORENSE. Padrón, PONTEVEDRA, 
Puebla del Caramiñal, Puenteareas, Puentedeu-
mie, Ribaidavia, Ribadeo, Rúa-Petín, Santa 
Marta de Ortiguelra, Sarria, Tuy, Verín, VIiGO, 

Villa Ib a, Vimianzo y Vivero 

HIJOS DE O L I M P I O P E R E Z 
B A N Q U E R O S 

S A N T I A G O D E COMPOSTELA 
Plaza de Cervantes, 16 

VJLLAGARCIA D E AROS A 
Méndez Núñez, 3 

CASAS ANTECESORAS: 

Manuel Pérez Sáenz 
Hijos de Pérez Sáenz 
Olimpio Pérez 
Olimpio Pérez e Hijos 

1847 - 1884 
1885 - 1901 
1902 - 1909 
1910 - 1915 

C A J A D E A H O R R O S 
MONTE DE PIEDAD DE SANTIAGO 

Sucursales en NOYA, MUROS y SANTA EUGENIA DE RIVEiRA 

IMPOSICIONES 

Se admiten: Al 2 por 100, en •üibretos a lo vista de 1 a 100.000 pesetas. 
Al 2 y medio ipor 100, em libretas a píazo de seis meses de 500 

a 100.000 pesetas. 
Ad 3 por 100, en fibrstas a pllazo de un año. 

PRÉSTAMOS 

Se conceden: Con garanitíos de vadores, ropas y objetos - Con igarantía de 
libretas a plazo. - Con garantía de fincas ¡rústicas y urbanas 

P R I M E R A C O R U Ñ E S A , S. A 
Capital: 3.000.000 Ptas. 

F A B R I C A D E H I L A D O S 

Y T E J I D O S DE ALGODON 

JUAN FLOREZ, 30 AíL 42 LA CORUÑA 

L A B O R A T O Ü I O 
DE RADIO ONDAS 

BAJO LA DIRECCION DE 

JUAN PORTELA SEIJO 

TECNICO INDUSTRIAL 

Construcción, .Repairación y Venta de 
Aparatos de Radio - Amplificadores de 
sonido - Moteriafl Eléctrico - (Represen­
tación Oficiad para Galicia de, los 

aparatos sonoros "Zeiss Ikon" 
Rúa del Villar, 29 Teléfono 1946 

SANTIAGO 

GRANDES ALMAGBNIBS de 

Confecciones y Novedades 

"LA VILLA DE P A R I S " 
PEDRO SANTOS y C 9 , S. L. 

SANTIAGO 

Huérfanas, 8 y 10 — Teléfono 1428 

Pañería - Camisedo o mecida 

Equipos para novios 
Tip. "El ideal Galle'g-o".—ía Cfcruña 

Biblioteca de Galicia


